




Máscaras
Las construímos para ocultar 

nuestros sentimientos, nuestra 
forma de ser y a veces para crear un 

alter-ego que parezca lleno de 
fortalezas y virtudes, con esto, 

logramos una falsa sobrevaloración 
para nosotros, pero real para quienes 
nos rodean y en algunas ocasiones, 
estas máscaras infunden miedo y 

temor y nacen de ese mismo 
sentimiento.





Perfil de un 
BATMAN

• Obsesivo Compulsivo 

• Desorden de Estrés  
Post-Traumático 

• Depresión  

• Antisocial  
• Ira





¿A QUIÉN ACUDIMOS? 

»Por último se presentó el siervo que 
tenía una sola bolsa de plata y dijo: 

“Amo, yo sabía que usted era un hombre 
severo, que cosecha lo que no sembró y 

recoge las cosechas que no cultivó. 
Tenía miedo de perder su dinero, así que 
lo escondí en la tierra. Mire, aquí está 

su dinero de vuelta”.

Mateo 25:24-27 NTV



¿A QUIÉN ACUDIMOS? 

»Pero el amo le respondió: “¡Siervo 
perverso y perezoso! Si sabías que 

cosechaba lo que no sembré y recogía  
lo que no cultivé, ¿por qué no 

depositaste mi dinero en el banco?  
Al menos hubiera podido obtener algún 

interés de él”.

Mateo 25:24-27 NTV



A Las Máscaras

¿A QUIÉN ACUDIMOS? 

- Pretender que  
nada pasa 

- No pedir ayuda 

- Ser autosuficientes  

- Escondernos



¿A Quién tenemos 
que acudir?



¿A QUIÉN TENEMOS QUE ACUDIR? 

Porque el amor perfecto expulsa todo 
temor. Si tenemos miedo es por temor 

al castigo, y esto muestra que no hemos 
experimentado plenamente el perfecto 

amor de Dios.

1 Juan 4:18 NTV



¿A QUIÉN TENEMOS QUE ACUDIR? 

No tengas miedo, porque yo estoy 
contigo; no te desalientes, porque yo 

soy tu Dios. Te daré fuerzas y te 
ayudaré; te sostendré con mi mano 

derecha victoriosa.

Isaías 41:10 NTV



¿A QUIÉN TENEMOS QUE ACUDIR? 

Pues yo te sostengo de tu mano 
derecha; yo, el Señor tu Dios. Y te digo: 

“No tengas miedo, aquí estoy para 
ayudarte…”

Isaías 41:13 NTV



EL ALPINISTA 



SALMO 23

El Señor es mi pastor; tengo todo lo que necesito.  
En verdes prados me deja descansar; me conduce 

junto a arroyos tranquilos. Él renueva mis fuerzas.  
Me guía por sendas correctas, y así da honra a su 

nombre. Aun cuando yo pase por el valle más oscuro, 
no temeré, porque tú estás a mi lado. Tu vara y tu 

cayado me protegen y me confortan.



SALMO 23

Me preparas un banquete en presencia de mis 
enemigos. Me honras ungiendo mi cabeza con aceite. 

Mi copa se desborda de bendiciones.  
Ciertamente tu bondad y tu amor inagotable me 
seguirán todos los días de mi vida, y en la casa  

del Señor viviré por siempre.



El miedo y el temor son dos grandes  
males  que paralizan a muchas personas,  
incluso a veces hasta el temor a la muerte.  
Y me pareció una manera muy apropiada  

de ver la muerte de la forma en que  
Fausto mencionaba la semana pasada,  

no pensando que la muerte nos consume,  
sino que estamos siendo  
consumidos por la Vida. 




